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RESUMEN
Es frecuente que las asociaciones líticas y óseas de los
yacimientos paleolíticos sean asociadas con episodios de
actividad antrópica, en los que es el ser humano fuera el
principal responsable de dichas acumulaciones óseas. Sin
embargo, en numerosas ocasiones tales concentraciones
obedecen a procesos diferentes ocasionados por agentes
diversos. En este caso, se dan argumentos que muestran
como los restos osteológicos de Capra pyrenaica y Rupi-
capra rupicapra de los yacimientos paleolíticos del nivel
VII de la cueva Amalda (Zestoa, Guipúzcoa) y los III y IV
de la cueva del Esquilleu (Castro Cillorigo, Cantabria), res-
ponden a un aporte biológico no humano.
Tras ver esto, se comparan las evidencias presentadas en
cada yacimiento con la información publicada sobre el com-
portamiento de los diferentes carnívoros, con el fin de di-
ferenciar qué carnívoro es el responsable de las concentra-
ciones óseas de cada yacimiento, para tratar de proponer al
final del trabajo algunos rasgos diferenciales del compor-
tamiento de los carnívoros sobre sus acumulaciones óseas.
ABSTRACT
Lithic and bone associations from Paleolithic sites are
usually assumed to be episodes of human activity when
taphonomic studies are not carried out. Nevertheless, such
concentrations are occasionally caused by diverse agents.
Here we present the study carried out on the bone assem-
blage  of goat and chamois of the Palaeolithic sites of the
level VII of Amalda Cave (Zestoa, Guipuzcoa) and the III
and IV of the Esquilleu Cave (Castro Cillorigo, Cantabria)
which are the result of a biological contribution by carni-
vores and not by humans. After each site is analysed and
compared we can suggest which carnivore type produced
these bone assemblages and propose some traits about
carnivore behaviour observed in these assemblages.
Palabras clave: Musteriense. Tafonomía. Carnívoros.
Marcas de diente.
Key words: Mousterian. Taphonomy. Carnivore. Tooth
mark.
1. INTRODUCCIÓN: ANTECEDENTES Y
ESTADO DE LA CUESTIÓN
 Generalmente los materiales arqueológicos más
numerosos recuperados en los yacimientos paleo-
líticos suelen ser restos óseos y de industria lítica.
Es frecuente que tales asociaciones sean interpre-
tadas como consecuencia de la actividad humana.
Sin embargo, no siempre sucede así y, en muchas
ocasiones pueden responder a orígenes diversos.
Así Blasco (1995) y Martínez (1) han mostrado que
el aporte de cápridos en los Moros de Gabasa
(Huesca) y Cova Beneito (Alcoy) es producido por
carnívoros frente al que se da con los ciervos y ca-
ballos que son consecuencia de la actividad huma-
na. En este sentido son de sobra conocidos los de-
bates historiográficos existentes sobre la caza y el
(*) Becario PFU. UNED. Correo electrónico: jyravedra@
teleline.es
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(1) Martínez Valle, R. 1996: Fauna del Pleistoceno Superior
en el País Valenciano. Aspectos económicos, huellas de manipu-
lación y valoración paleoambiental. Tesis doctoral inédita. Univ.
de Valencia.
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culto al oso, bien tratados en Fosse (1994) o Patou-
Mathis (1988) y que muestran como las asociacio-
nes de osos en diversos yacimientos paleolíticos
franceses son hechos naturales, o los de las concen-
traciones de elefantes en Torralba y Ambrona (So-
ria, España), que lejos de corresponderse con un
exclusivo origen antrópico son debidas a un pa-
limpsesto de múltiples procesos (Villa et al. 2001
contra Freeman 1993). De forma similar, la presen-
cia de restos humanos en algunos yacimientos, no
son consecuencia de las prácticas mortuorias antró-
picas, sino del aporte realizado por carnívoros (Sti-
ner 1994; Mitchel 2005).
Todos estos trabajos tienen en común que para
demostrar que agentes son los responsables de la
acumulación ósea se sirven de la tafonomía, como
ciencia de análisis. La tafonomía se encarga de
analizar todos los procesos que rodean al ser vivo
desde que muere hasta que llega a las manos del
especialista que estudia los restos de dicho ser, eso
es desde las causas de muerte, hasta los mecanis-
mos de sedimentación, los postsedimentarios e in-
cluso los propios que se dan en las labores de recu-
peración y determinación.
De esta forma gracias a los análisis tafonómicos
podemos diferenciar qué agentes han intervenido
sobre una acumulación ósea o que agentes han po-
dido producirlas, ya que diversos fenómenos como
la acción antrópica, las aves, los roedores o los car-
nívoros, o los episodios naturales de transporte oca-
sionados por corrientes de agua, viento, movimien-
tos de tierra, coladas de barro e incluso las
concentraciones naturales producidos por mortali-
dad catastrófica o trampas naturales. Todos ellos en
las acumulaciones óseas que realizan, generan una
serie de características que permiten diferenciarlos
entre sí, los cuales pueden resumirse a grandes ras-
gos en la tabla 1.
Tab. 1. Características generales de algunas alteraciones producidas en los procesos de acumulación ósea.
Entre todos ellos, es frecuente que aparezcan
diferentes procesos asociados de manera simultá-
nea. Gracias a la tafonomía y al análisis de las su-
perficies óseas, podemos distinguir qué agente es
el responsable de la acumulación ósea. En algunos
casos se ha podido llegar a discriminar el origen
antrópico de caballo y ciervo respecto del de cabra
realizado por carnívoros, tal y como hemos mostra-
do ya en relación a los trabajos de Blasco (1995) y
Martínez  (1996) (2).
(2) Ver nota (1).
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2. OBJETIVOS
Siguiendo el planteamiento del apartado anterior
en este trabajo mostraremos  por una parte que las
acumulaciones osteológicas de cabra y sarrio del
nivel VII de la cueva de Amalda (Zestoa, Guipúz-
coa) y la de los estratos III-IV de la cueva del Es-
quilleu (Castro Cillorigo, Cantabria) responden a
un aporte natural no antrópico. Tras demostrar este
hecho, trataremos en una segunda parte de diferen-
ciar con distintas evidencias qué carnívoros pueden
ser los responsables de cada acumulación. Para
mostrar esto, partiremos del análisis tafonómico y
zooarqueológico de los materiales osteológicos de
los macromamíferos de las cuevas de Amalda y el
Esquilleu, pero antes nos referiremos a la metodo-
logía empleada.
3. MÉTODOS Y TÉCNICAS
Para abordar el análisis que nos hemos propues-
to se ha realizado un análisis zoorqueológico en el
que se han identificado que especies aparecen y que
distribución taxonómica y anatómica tienen. De
esta manera en la cuantificación de los restos se h
contabilizado el NR (Número de Restos), el MNI
(Mínimo Número de Individuos) siguiendo a Bra-
in (1969) frente a Binford (1978). De manera que
para el cálculo del MNI se ha diferenciado la late-
ralidad (izquierda-derecha), la edad y el sexo. A
este respecto, hay que decir que Binnford considera
a todos los elementos como secciones, de manera
que los contabiliza de manera singular sin conside-
rar la lateralidad, la edad o el sexo, dividiéndolos
después por la cantidad de elementos que posea.
Por ejemplo 9 húmeros serían divididos por dos, ya
que todo animal tiene dos húmeros, uno izquierdo
y otro derecho. Por el contrario, Brain va sumando
cada elemento en función del lado, la edad y el
sexo, obteniendo al final un valor que es el MNI.
Dentro de los datos referidos a la cuantificación,
hay que decir que dentro del estudio de la cueva de
Amalda, al coincidir con los que ofrece Altuna
(1990) se ha optado por respetar las consideracio-
nes en cuanto al NR, el MNI y también las que ha
hecho con relación a los perfiles esqueléticos.
Tras el cálculo del NR y el MNI, se ha contabi-
lizado también el MNE (Mínimo Número de Ele-
mentos), pero sólo en el caso de la cueva del Esqui-
lleu, con la finalidad de aplicarlo a los perfiles
esqueléticos y evaluar como es la fragmentación.
Siguiendo con los patrones taxonómicos, en al-
gunos casos los huesos no han podido ser determi-
nados taxonomicamente, pero si anatómicamente.
Por lo que en lugr de considerarlos indeterminados
se los agrupado bajo las categorías de animales de
talla grande (superior a 400 kg), mediana (150 y
400 Kg) y pequeña (menos de 150 Kg). Sólo se ha
considerado indeterminables, aquellos huesos que
no han podido identificarse.
Para la identificación taxonómica se ha seguido
a Lavocat (1966), Pales y Lambert (1971) y Fernán-
dez (2001) acompañadas del uso de colecciones de
referencia.
En la consideración de los perfiles esqueléticos
y para facilitar su lectura, se ha considerado dividir-
los en 4 secciones: la craneal, comprendida por los
huesos del cráneo, la axial, entre los que están las
vértebras, las costillas, la pelvis y la escápula. El
motivo de la inclusión de estos dos últimos elemen-
tos obedece a la densidad y los motivos estructura-
les del hueso. Aunque se reconoce el hecho de que
ante un patrón de desmembramiento antrópico, la
escápula iría unido a los miembros delanteros y la
pelvis a los traseros, a efectos tafonómicos estos
dos huesos se comportan de una manera similar a
como lo hacen las costillas y vértebras, ya que son
elementos ricos en grasa y sin médula como tienen
los huesos largos. El tercer grupo lo forman los
apendiculares superiores con el húmero, el fémur,
la tibia y el radio, y por último, el de los apendicu-
lares inferiores con los metapodios, las falanges, los
carpos y los tarsos.
Finalmente queremos destacar que se ha estable-
cido una relación de representatividad de epífisis y
diáfisis, ya que según muestran la mayor parte de
los autores, esta sección es proclive a sufrir la inter-
vención de los carnívoros, y con ello su sesgo ana-
tómico.
Por otra parte cuando no ha sido posible precisar
la parte anatómica con exactitud, se han agrupado
bajo las categorías de tejido esponjoso, para el caso
de epífisis o elementos con este tipo de tejido, axial
o diafisiario en el caso de la caña de los huesos lar-
gos con el fin de ver como es la conservación y la
fragmentación en cada una de estas partes.
Para el análisis tafonómico se han utilizando
lupas de mano de 10X, 15X y 20X, y en algunos
casos dudosos lupas binoculares de mayor gradua-
ción. Dentro de este campo se ha analizado las al-
teraciones abióticas, los patrones de fragmentación
y los mecanismos de alteración ósea biológicos en
todas sus variantes. De esta forma, se han analiza-
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do las marcas de corte, las de diente, las corrosio-
nes, las vermiculaciones, las alteraciones produci-
das por bacterias e insectos etc.
Dado que el interés principal de este trabajo es
el análisis de las alteraciones producidas por los
carnívoros, se tratará de manera resumida en una
tabla las alteraciones abióticas presentes en cada
unos de los dos yacimientos. Esto se realizará
mostrando el NR de restos afectados con el por-
centaje al que equivale, relacionándolos taxonomi-
camente. Metodológicamente se ha valorado cómo
es el estado de conservación de la superficie ósea,
poniendo el NR que presentan un mal estado. Si-
guiendo a Behrensmeyer (1978) se ha analizado el
weathering. En cuanto al tratamiento de las alte-
raciones hídricas tras documentar que NR tienen
pátinas, abrasiones o están rodados  se ha seguido
a Parson y Brett (1989) par ver que grado de roda-
miento tienen. En cuanto a los huesos con diso-
lución de manganesos, óxidos u concreciones se
ha expuesto el NR afectados por este tipo de alte-
ración.
En lo referente a las alteraciones realizadas por
los carnívoros se contabilizará el NR que lo sufren
y se relacionarán taxonomicamente y anatómica-
mente, calculándose los porcentajes en función del
NR con una superficie ósea en buen estado. Hay
que decir que dentro de la cuantificación de las
marcas de diente (MD) se engloban todos los tipos.
Tras ver su distribución esquelética se han compa-
rado estos datos con los experimentales de Blu-
menschine (1988, 1995), Blumenschine y Marean
(1993), Selvaggio (1994, 1998), Capaldo (1997),
Marean y Kim (1998) y Domínguez Rodrigo y De
la Torre (1999) para ver que grado de incidencia
han tenido los carnívoros sobre la acumulación
ósea. Tras esto, se mirarán qué importancia tie-
nen las marcas de corte dentro del registro óseo,
para ver en que grado ha intervenido el ser huma-
no partiendo de la base, que la ausencia de mar-
cas de corte es indicativo de escasa actividad an-
trópica.
Finalmente y para ver que tipo de carnívoro ha
estado actuando sobre el registro óseo de estos ya-
cimientos se ha optado por medir las pits (impre-
siones de cúspides de dientes) sobre diáfisis y epí-
fisis y compararlas con las obtenidas por Selvaggio
y Wilder (2002) y Domínguez Rodrigo y Piqueras
(2003) para otros carnívoros y las mías propias so-
bre zorros, presentadas además en este estudio. Por
otro lado decir que no se han utilizado las medicio-
nes de scores o surcos producidos por dientes de-
bido a que están expuestos a equifinalidad como
exponen Domínguez Rodrigo y Piqueras (2003).
 Por último las marcas de corte (MC) y percusión
(MP) se han cuantificado de la misma forma que las
marcas de diente, de manera que se han contado el
NR que las presentan. Como ellas, también se las ha
relacionado taxonomicamente y anatómicamente y
los porcentajes han sido obtenidos en función del
NR que tengan un buen estado de conservación de
sus superficies óseas. En este sentido hay que de-
cir que los dientes están excluidos de esta cuantifi-
cación, ya que no son unas partes susceptibles de
presentar ni marcas de corte ni de diente. En cuan-
to a la categoría de marcas de diente, se han incluido
todo tipo de marcas ligadas a esta actividad, como
las estrías, las incisiones etc.
En el caso de otras alteraciones biológicas como
las vermiculaciones de origen vegetal o las trazas
producidas por insectos, bacterias o marcas de roe-
dores se mostrará el NR afectados por estas altera-
ciones junto al porcentaje que representan, relacio-
nándolos taxonómicamente.
En cuanto a los mecanismos de fractura, hay que
diferenciar que es fracturación y fragmentación. La
fragmentación según Brugal (1994) es de origen
natural y depende de factores hidrotérmicos y cli-
máticos, por ejemplo la desecación y la hidratación
pueden ser dos factores a tener en cuenta. La frac-
turación es fruto de una acción biológica o antrópi-
ca y requiere un hecho intencional con una finali-
dad concreta, por ejemplo consumir la médula.
En nuestro análisis hemos procedido a ver
como es la fracturación, y tras determinar sí es en
estado fresco o seco, atendiendo a la morfología y
al ángulo de fractura siguiendo los planteamientos
de Villa y Mahieu (1992) hemos analizado otras
variables. De esta forma y para valorar y discrimi-
nar la incidencia de los carnívoros respecto al ser
humano se ha valorado el grado de circunferencia
de la caña de los huesos largos, distinguiendo 4 ti-
pos. 1 Indica un índice menor al 25% de la circun-
ferencia de la caña, 2, entre el 25 y el 50%, 3, más
del 50% y 4, completo. Para esto se ha seguido a
Fosse (1994, 1995), Arribas (1995) y Mitchel
(2000). Después se ha visto el grado de longitud
que presenta el hueso respecto al total del elemento
anatómico, distinguiendo las mismas categorías
que en el caso del grado de circunferencia. En re-
lación al tipo de fractura, se mostrarán breves con-
sideraciones referidas al respecto, pero podemos
adelantar que en este caso los datos no son muy
diagnósticos.
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4. EL YACIMIENTO DE AMALDA.
AMALDA VII
El yacimiento de la cueva de Amalda (Zestoa,
Guipúzcoa, País Vasco) se sitúa sobre un lugar
abrupto y escarpado a 8 KM de la costa y 110 m
sobre el fondo del valle (Fig. 1). Su excavación fue
dirigida por J. Altuna entre 1979 y 1984 (Altuna
et al. 1990). En total ha proporcionado cuatro
niveles paleolíticos considerados, pero aquí sólo
nos referiremos  al VII que es considerado Muste-
riense típico del Würn I. El VI es Perigordiense V,
y está datado en 27400± 1000 BP (I-11-665), y
27400±1100 BP (I-11-664). El V es considerado
Perigordiense VII, y su datación es 19900±340 BP
(I-11-663), 17880±390 BP (I-11-372). Por último
el IV es Solutrense y su datación es 17580±440 BP
(I-11-355), 16200±380 BP (I-11-428) y 16090±240
BP (I-11-435) (Altuna et al. 1990).
La interpretación arqueozoológica realizada por
Altuna (1990) del nivel VII presenta al yacimien-
to de Amalda, como una estación centrada en la
caza antrópica de sarrio y otros animales, en los que
la abundancia en NR de sarrio es explicada cómo un
transporte completo frente al de los otros animales
como el gran bóvido, el ciervo, el caballo o la cabra,
que lo eran parcialmente, debido a los condicionan-
tes del terreno. De manera que se practicaba una
doble estrategia de transporte, completa en el caso
del sarrio, y diferencial para el resto de los demás
animales, donde sólo se trasladaba las extremida-
des. Al mismo tiempo, la presencia de restos de oso
se explica cómo una consecuencia de la mortandad
natural sufrida durante el periodo de hibernación,
ya que los datos estacionales y los patrones de edad
sugieren este hecho.
4.1. Perfiles Taxonómicos (NR, MNI y Edades)
El nivel VII presenta una muestra bastante repre-
sentativa con 8307 restos de los que 967 (11,6%)
son determinables, y en los que el sarrio alcanza el
55% de la muestra total y el 62,6 % del total de los
ungulados. En el MNI abarca el 45% de todos los
ungulados (Tab. 2).
Fig. 1. Representación geográfica de los yacimientos. (1)
Esquilleu, (2) Amalda.
Tab. 2. Perfiles taxonómicos en Amalda VII a partir Altuna (1990).
T. P., 63, No 2, Julio-Diciembre 2006, pp. 55-78, ISSN: 0082-5638
60 José Yravedra Sainz de los Terreros
Tras el sarrio, sigue en importancia el ciervo con
un 15% de la muestra total y un 17,5% entre los
ungulados, y la cabra que presenta el mismo MNI
pero menor número de restos, lo que indica una
menor fragmentación. Dentro del grupo de los in-
determinables, 2145 restos pertenecen a animales
de talla pequeña, lo que confirma el predominio de
este tipo de animal en los perfiles taxonómicos
(Tab. 2).
En el MNI, la preponderancia del sarrio se redu-
ce en proporción a los demás animales ya que a
pesar de su escasez en cuanto a NR presentan bas-
tantes individuos (Tab. 2). En cuanto a las edades
destaca la abundancia de individuos infantiles y
juveniles y en especial sobre los taxones de mayor
talla (Tab. 2).
Entre los carnívoros, el oso es el taxón más abun-
dante tanto en NR como en  MNI, le siguen el zo-
rro y el lobo, y ya en una proporción muy escasa y
de manera fragmentaria, el cuón, la hiena y el leo-
pardo (tabla 2).
4.2. Perfiles Esqueléticos
Los perfiles anatómicos de ciervo muestran un
predominio del esqueleto apendicular superior se-
guido del inferior, que conjuntamente superan el
60% de los restos (Tab. 3 y Fig. 2). En su represen-
tación llama la atención la escasez de elementos
craneales, en especial de dientes, que contrasta con
el gran número de fragmentos mandibulares y
Tab. 3. Representación anatómica en Amalda VII. (Altuna 1990).
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maxilares (Tab. 3). El esqueleto axial tiene una re-
presentación moderada a escala porcentual pero
con pocos restos (Tab. 3 y Fig. 2). Por último, en-
tre las porciones delanteras y traseras parece que es
ligeramente superior la trasera como indica la ma-
yor presencia de tibia sobre radio, de metatarso
sobre metacarpo y de pelvis sobre escápula, a pe-
sar de la abundancia del húmero (Tab. 3).
En el sarrio destaca el esqueleto axial seguido de
los apendiculares inferiores debido a la abundancia
de falanges, y seguido después de los superiores,
estando al final los elementos craneales (Tab. 3 y
Fig. 2). Entre los miembros son más abundantes los
cuartos traseros que los delanteros, siendo predomi-
nantes la pelvis, el fémur, la tibia y el metatarso
sobre la escápula, el húmero, el radio y el metacarpo
(Tab. 3).
La cabra presenta un aspecto similar al del cier-
vo, con el esqueleto axial escaso, el craneal está
mejor representado por la abundancia de dientes y
el apendicular con porcentajes moderados (Tab. 3
y Fig. 2).
Por último, el caballo y el Bos / Bison no tienen
muchos restos pero se caracterizan por la ausencia
de elementos axiales y la abundancia de apendicu-
lares superiores (Tab. 3 y Fig. 2).
 Dentro de los indeterminables, los animales de
tamaño pequeño no cambian las precisiones descri-
tas en cabra y sarrio, aunque aumenta la proporción
del axial. Para los animales de mayor tamaño pre-
domina el apendicular (Tab. 4).
En resumen se muestra que el sarrio esta repre-
sentado en su totalidad, destacando la abundancia
de rótulas. Por el contrario, los demás ungulados
presentan una abundancia del esqueleto apendicu-
lar frente al axial, aumentando la desproporción a
medida que lo hace la talla del animal.
4.3. Análisis Tafonómico
El análisis tafonómico muestra que las condicio-
nes de conservación de las superficies óseas son
buenas, siendo realmente escasa la incidencia de
diferentes fenómenos como el weathering, los ro-
damientos, la abrasión, los huesos afectados por
disolución de manganeso, oxidaciones, pulidos,
trampling etc (Tab. 5).
En cuanto a los patrones de fragmentación son
moderados al superar los 5 cm el 8% de los restos,
entre los que el 80% es menor de 3 cm. Entre el NR
indeterminable la fragmentación se agrava y sólo el
Fig. 2. Perfiles esqueléticos por categorías en porcentajes
Craneal (cráneo, maxilar, mandíbula), Axial (escápula,
pelvis, vértebra y costilla), apendicular superior (húmero,
fémur, radio y tibia), apendicular inferior (tibia, radio, me-
tacarpo y metatarso).
Tab. 4. Representación anatómica de los indeterminables en diferentes grupos de tamaño del Amalda VII.
T. P., 63, No 2, Julio-Diciembre 2006, pp. 55-78, ISSN: 0082-5638

















































































T. P., 63, No 2, Julio-Diciembre 2006, pp. 55-78, ISSN: 0082-5638
ACUMULACIONES BIOLÓGICAS EN YACIMIENTOS ARQUEOLÓGICOS 63
1% supera los 5 cm y el 90% no llega a los 3 cm, por
lo que hay una relación entre la fragmentación y la
identificación.
Frente a estas alteraciones, la acción de los car-
nívoros sí parece más importante como denotan
la incidencia de sus marcas en todos los taxones
(Fig. 3).
En Bos / Bison sólo afecta a 3 huesos, entre los
que un fragmento de húmero también tiene marcas
de corte (Tab. 7). En el caballo aparecen sobre una
costilla y en el ciervo en 4 restos apendiculares
(Tab. 7). En la cabra se dan sobre 6 restos, que son
fragmentos epifisiarios y falanges principalmente
(Tab. 7). Por último, en el sarrio se dan en 53 res-
tos afectando al 12% (Fig. 3, Tab. 7) y repartidos
por todo el esqueleto (Fig. 4). En su distribución es
significativo que sean las epífisis de los huesos lar-
gos las porciones más afectadas, así el 75% de las
epífisis proximales de húmero tienen marcas de
diente frente al 11% de las diáfisis; en la tibia los
extremos proximales y distales tienen un 50% de
marcas de diente y en los metatarsos la epífisis
proximal tiene un 33%; solo en el fémur la diáfisis
tiene más marcas de diente, pero esto se debe a la
presencia de fragmentos metadiafisiarios (Fig. 4).
Junto a las marcas de diente hay otros hechos
indicativos de la acción carnívora, así como se ha
mostrado en la tabla 1, la ausencia de epífisis es un
hecho asociado a la intervención de carnívoros, y
esto es algo que se produce en Bos/Bison, ciervo,
caballo y cabra (Tab. 6). Este hecho contrasta con
la abundante representación del esqueleto axial, el
apendicular inferior y de las secciones epifisiarias
del sarrio, ya que tiene un importante porcentaje de
marcas de diente, pero como veremos después pue-
de tener su explicación (Fig. 3).
En lo que se refiere a los huesos largos y sus pa-
trones de fracturación no hay casi elementos apen-
diculares conservados completamente, tan sólo el
sarrio presenta alguno. En el grado de circunferen-
cia de la diáfisis se aprecia como en el caballo y en
la cabra no hay casi restos con un 50% del total de
la circunferencia (Tab. 6). En Bos/Bison aparecen
bastantes restos con un grado 2 de circunferencia,
pero su escasa longitud respecto al total del hueso,
hace que no sea muy significativa esta observación
Fig. 3. Porcentaje de huesos con marcas de corte y de diente
sobre los diferentes animales.
Tab. 6. Patrones de fracturación según el grado de circunferencia de la caña y el grado de longitud total respecto al longi-
tud total del hueso. El porcentaje de la 1ª columna es con referencia al número de elementos diafisiarios. De tal manera que
queda NR  (grado circunferencia) %.
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Tab. 7. NR con marcas de corte y percusión en Amalda VII. Entre paréntesis el % de hue-
sos con marcas, extraídos en función del Total* que hace referencia al total de restos con
un buen estado de conservación de la superficie ósea.
Tab. 8. Marcas de corte en Bos, Equus y Cervus.
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indica su situación sobre elementos diafisiarios y
metadiafisiarios (Tabs. 7 y 8). De la misma forma,
entre los restos indeterminables taxonomicamente,
solo han aparecido marcas de corte en los animales
de talla grande y mediano, los cuales contrastan
respecto a los de talla pequeña que casi no las tie-
nen (Tab. 8).
Según estas evidencias y la relación positiva
existente entre las marcas de corte del ciervo, el
caballo y el gran bóvido con los datos experimen-
tales de Domínguez Rodrigo (1997) para marcas de
corte en acumulaciones antrópicas primarias, la
propia funcionalidad de las marcas (Tab. 7), así
como la ausencia de marcas de corte entre el sarrio
y los animales de talla pequeña frente a las de diente.
Nos permiten plantear una nueva interpretación en
la que habría un aporte diferencial de sarrio hecha
por carnívoros frente al antrópico de los animales
mayores.
5. LA CUEVA DEL ESQUILLEU.
ESQUILLEU III Y IV
La cueva del Esquilleu (Castro-Cillorigo, Can-
tabria) es una cueva situada a 350 m sobre el nivel
del mar dentro del complejo calizo del desfiladero
de la Hermida a 40 Km de la costa (Fig. 1). Desde
que comenzaron las excavaciones en 1997 a cargo
del Dr. J. Baena y hasta el 2004 ha dado una secuen-
cia de 35 niveles arqueológicos caracterizados por
una potente colección musteriense, datada en un
amplio periodo cronológico que abarca desde el
34000 al 51000 BP en la unidad XXIII. Los traba-
jos de excavación se enmarcan  en un sondeo am-
plio de hasta 14 m2 para algunos niveles y están
siendo financiados por la diputación de Cantabria
dentro del proyecto Ecología y Subsistencia de las
Primeras Poblaciones Neandertales en el Centro
de la Región Cantábrica.
Los análisis zooarqueológicos y tafonómicos
han permitido distinguir que el principal agente
responsable de la acumulación osteológica del ya-
cimiento es el ser humano (3). Sin embargo, en los
primeros niveles el papel desempeñado por los car-
nívoros parece ser importante.
Fig. 4. Marcas de diente sobre sarrio en Amalda VII. NISP
/ MD (% MD).
y que no se pueda hablar de los característicos ci-
lindros de las acumulaciones producidas por car-
nívoros (Tab. 6). En el ciervo ocurre un proceso si-
milar, aunque el grado de circunferencia de los
restos es algo inferior (Tab. 6). Por último, en el
sarrio aumenta el número de restos con un grado 3-
4, pero los huesos presentan una longitud bastan-
te escasa en relación al total de la caña, tan sólo un
fragmento de radio y otro de matapodio tienen una
amplia longitud superior al 75 % de la caña (Tab.
6). Morfologicamente y como curiosidad hay que
decir que el sarrio presenta un porcentaje de hue-
sos fracturados transversalmente superior a los de-
más ungulados.
En función de todos estos datos, nos encontra-
mos ante una acumulación en la que los carnívoros
han intervenido sobre todos los animales y especial-
mente, sobre los animales de menor talla.
 En cuanto a la actuación antrópica, los patrones
de marcas de corte sólo han aparecido sobre Bos  /
Bison, ciervo y caballo, y, su funcionalidad parece
estar ligadas al descarnado y el desarticulado, como
(3) Yravedra, J. 2005: Patrones de aprovechamiento de re-
cursos animales en el Pleistoceno Superior de la Península Ibé-
rica: Estudio tafonómico y zooarqueológico de los yacimientos
de la cueva del Esquilleu, la cueva de Amalda, la Peña de Este-
banvela y Cueva Ambrosio. Tesis doctoral inédita. Departamento
de Prehistoria UNED. Madrid.
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5.1. Patrones taxonómicos
En ambos niveles el taxón predominante es el
grupo de la cabra y el sarrio. Tras ellos sigue en
importancia el ciervo y, finalmente, los carnívoros,
entre los cuales aparece la hiena y el gato montés.
Entre los restos indeterminables taxonómicamen-
te domina el grupo de los animales de talla peque-
ña (Tab. 9). En el MNI se da el mismo proceso que
con el NR, y en las edades, destacan los individuos
adultos en los animales de menor tamaño, frente al
ciervo que mantiene cierto equilibrio entre juveni-
les y adultos.
Tab. 9. Perfiles taxonómicos en Esquilleu III y IV.
5.2. Perfiles esqueléticos
En los perfiles esqueléticos, sólo el grupo de los
cápridos nos muestra un patrón representativo, ya
que el ciervo no tiene casi restos y los carnívoros
tampoco.
En los patrones anatómicos de la cabra observa-
mos que en ambos niveles hay un predominio de
los elementos craneales gracias a la abundancia de
dientes. Le siguen los apendiculares, entre los que
son ligeramente más abundantes los superiores que
los inferiores. Finalmente el esqueleto axial está
muy mal representado con un porcentaje inferior
al 10% en ambos casos (Tab. 10).
Dentro de los elementos apendiculares podemos
ver un cierto equilibrio entre los cuartos delanteros
y traseros, ya que el húmero es más abundante que
el fémur, pero la tibia, lo es sobre el radio. En lo que
se refiere al MNE (Tab. 11), tampoco se ven dife-
rencias significativas entre ambas porciones.
Para el ciervo y los animales indeterminables de
talla pequeña y mediana, la escasez de restos no
permite obtener conclusiones significativas.
Tab. 10. Perfiles esqueléticos de Esquilleu III y IV.
5.3. Análisis tafonómico
El análisis tafonómico muestra que nos encon-
tramos ante unas buenas condiciones de conserva-
ción de las superficies óseas donde la incidencia de
los diferentes procesos es muy escasa, a pesar de
que haya un 10% de restos con un mal estado de la
superficie ósea debido a concreccionamientos y
desconchamientos. En lo que ese refiere a otras al-
teraciones como el weeathering, también son casi
inexistente al igual que otras como el pisoteo o las
oxidaciones (Tab. 12).
En cuanto a la fragmentación es moderada en la
unidad III, donde el 64% de los restos es menor de
3 cm y el 12% mayor 5 cm. Para el nivel IV se re-
pite el mismo fenómeno con un 82% de los restos
menor de 3 cm y un 9% mayor de 5 cm. Entre los
indeterminables, la fragmentación se agrava en
ambos casos, ya que el 96% de los restos es menor
de 3 cm en el nivel III y el 88% en el IV.
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Tab. 11. MNE por epífisis y diáfisis en Esquilleu III y IV.
11, la escasez de elementos axiales en los perfiles
esqueléticos, la abundancia de cilindros y la longi-
tud proporcional de los huesos respecto al total de
la diáfisis (Tab. 14).
Para el nivel III se ve que las marcas de diente
afectan al 53% de los restos y a todos los taxones.
Estas marcas aparecen en todas las secciones y,
especialmente, sobre los restos epifisiarios y axia-
les (Tab. 15). En la unidad IV, se da el mismo pro-
ceso, pero en esta ocasión, sólo afecta al 40% de los
restos (Tab. 13).
En cuanto al índice de circunferencia de las ca-
ñas y su longitud respecto al total de la diáfisis, se
observa que en el nivel III, los cápridos tienen un
40% de los restos con un margen de circunferencia
de la caña superior al 50%, y un 31% de los restos
de cáprido superan el 75% total de la longitud de la
caña (Tab. 14). Para la unidad IV, el índice de cir-
cunferencia de las cañas de los huesos largos mues-
tra un patrón menos completo que en el nivel III, lo
cual puede deberse a la mayor fragmentación de
este nivel. Lo mismo ocurre con el tamaño de las
cañas, donde no hay ninguno que supere el 50 % del
total de la diáfisis (Tab. 14).
En lo referente a la actividad antrópica, no hay
demasiados indicios que relacionen la fauna con un
aporte humano (Tab. 15 y Figs. 6-8). En la unidad
III, casi no aparecen husos con marcas de corte
Tab. 12. Alteraciones abióticas de las superficies óseas en
el nivel III y IV. Estado sup. ósea, hace referencia a un mal
estado de la cortical. Concreción hace referencia a restos
concrecionados. Rodamiento se refiere a restos con un lige-
ro rodamiento. La abrasión se refiere a restos ligeramente
abrasionados. Goteo, MN, vermiculación indica el NR con
huellas de goteo, manganeso y marcas de raíces. Pulido se
refiere aquellos restos con pulido, pátinas o lustres.
 Frente a las alteraciones descritas, la acción de
los carnívoros sí parece ser más importante como
denotan la incidencia de sus marcas en todos los
taxones, la ausencia de epífisis descritas en la tabla
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Tab. 13. Marcas de diente y proporción epífisis vs diáfisis en Nivel III y IV.
* Se refiere al total de huesos con cortical en mal estado junto a los dientes. Los porcentajes se han obtenido en
relación con aquellos huesos que tienen un buen estado de la cortical ósea. Total Os con cortical bien: Indica aque-
llos restos en los que la superficie ósea esta en buen estado.
Tab. 14. Grado de circunferencia y longitud de la caña respecto al total de la diáfisis.
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frente a los de diente (Tab. 15 y Figs. 6-8), los pa-
trones de fragmentación no son intensos, aparecen
cilindros y huesos semicompletos (Tab. 14), y para
el nivel IV, ocurre algo parecido (Tab. 14, 15 y Figs.
6-8).
De esta manera solo hay 5 restos de cabra y uno
de talla pequeña con marcas de corte (Tab. 15) y
alguna marca más de percusión en el nivel III. Para
la unidad IV, la situación es muy parecida y las es-
casas marcas de corte se dan sobre elementos apen-
diculares (Tab. 15). Todo ello indica, que la mayor
parte de los animales representados en estas unida-
des se corresponden con un aporte hecho por carní-
voros, y que solo ocasionalmente el ser humano
pudo intervenir sobre algunas presas como indican
sus restos líticos y alguna marca de corte ligada a la
descarnación.Fig. 5. Perfiles esqueléticos por secciones en % NR de Es-quilleu III y IV.
Tab. 15. Representación total en Grupos (cápridos engloba los restos de cabra, sarrio y cápridos indeterminados). Las MC
y MD son en NR en Nivel III y IV.
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Fig. 6. Marcas de corte y diente en Esquilleu III y IV.




En resumen, podemos decir que
en Amalda VII son los carnívoros el
principal portador de los restos de
cabra y sarrio, y en Esquilleu III-IV
todo indica que también. Junto al
papel de los carnívoros como agen-
te primario, algunas evidencias indi-
can que también lo hizo como agente
secundario carroñeando algunos res-
tos aportados por el ser humano. Así,
en Amalda, la asociación de macas
de diente a huesos con marcas de
corte ligadas a la descarnación y la
desarticulación en los restos de animales de talla
media y grande parecen sugerir este hecho.
En función de todos estos datos tenemos dos
yacimientos con aportes naturales no antrópicos de
bóvidos pequeños. Sin embargo, las diferencias
observadas en los perfiles esqueléticos de ambos
lugares, así como las de los porcentajes de altera-
ción ósea, permiten plantear la idea de que respon-
dan a un aporte de distintas clases de carnívoros.
La abundancia de elementos axiales y los porcen-
tajes de marcas en Amalda, frente a la gran repre-
sentación de los elementos craneales, en detrimen-
to de los axiales y los elevados porcentajes de
marcas de diente del Esquilleu, permiten sugerir
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que dichas acumulaciones respondan a un origen
diferente.
Según esto debemos determinar que carnívoro
es el responsable del aporte de cápridos en estos dos
yacimientos y para ello debemos considerar que
carnívoros pueden producir acumulaciones osteo-
lógicas y que rasgos las caracterizan. Entre los car-
nívoros existentes en la Cornisa Cantábrica durante
el Paleolítico Medio son varios los capaces de pro-
ducir acumulaciones. Sin embargo sus caracterís-
ticas difieren de unos carnívoros a otros como se
muestra en la tabla 16.
La hiena es el carnívoro que con más frecuen-
cia realiza acumulaciones óseas. En sus acumula-
ciones se da una gran variedad taxonómica presen-
ta, los huesos son muy alterados con porcentajes de
hasta el 100 % (Blumenschine, 1988; 1995; Ma-
rean & Kim, 1998) y los perfiles esqueléticos que
deja están muy sesgados a favor de los elementos
apendiculares y craneales. Entre los cánidos, el
lobo sólo crea acumulaciones óseas en los momen-
tos de cría, y el zorro además de cazar pequeños
animales, también carroñea, todo tipo de recursos,
por lo que en sus acumulaciones pueden aparecer
variedad taxonómica con predominio de animales
muy pequeños como lagomorfos. Como la hiena,
los cánidos son unos animales muy destructivos y
dejan perfiles esqueléticos bastante sesgados, pero
con una mejor representación del esqueleto apen-
dicular. Los félidos y en concreto, el leopardo, crea
acumulaciones de forma casual cuando traslada la
presa a un abrigo o cueva cercana. Sus concentra-
ciones óseas no están demasiado alteradas, los
porcentajes de marcas son moderados y los perfi-
les esqueléticos se muestran bastante compensa-
dos, así lo han mostrado en diversas acumulacio-
nes de leopardo Simons (1966) en Kenia, Brain
(1981) en Namibia, Sutclife (1973) en Tanzania  y
Ruiter y Berger (2000) en Sur África. De la misma
forma que Autbry et al. (2001), Brugal y Fose
(2004), Domínguez Rodrigo (1993, 1998), Carlson
y Pickering (2003), y Nasti (1996) lo han mostra-
do en diversas acumulaciones hechas por leopar-
dos y otros tipos de felinos.
Empezando por la cabra y el sarrio de Amalda
diferentes circunstancias nos inducen a pensar a que
se trata de un aporte realizado por félidos de tama-
ño medio. En primer lugar, hay que referirse a la
evidencia de Pantera pardus en los perfiles taxonó-
micos; en segundo lugar, destacar que el tamaño del
sarrio y la cabra entran dentro de la gama de presas
cazadas por el leopardo o el lince y la situación del
yacimiento explicaría la cercanía del lugar de ad-
quisición de la presa, ya que los félidos cuando tras-
ladan una presa lo hacen al lugar más próximo. En
tercer lugar, podemos destacar los perfiles esque-
léticos del sarrio, marcado por la abundancia de ele-
mentos axiales (Tab. 3 y Fig. 2), lo cual es contra-
dictorio con el aporte que puedan hacer los grandes
carnívoros o los carnívoros gregarios, ya que el
consumo del sarrio por su reducido tamaño lo ha-
ría desaparecer.
Por lo que siguiendo este planteamiento, su
aporte sólo pudo hacerlo un carnívoro de talla me-
dia, no gregario, capaz de acarrear la presa hasta el
yacimiento y de desechar el resto del esqueleto una
vez consumida la carne. Ante esto, los principales
candidatos que pueden haber contribuido al apor-
te de estos pequeños bóvidos son el leopardo-lince.
En cuanto a la posibilidad de que fueran cánidos
como el zorro, la compensada representación es-
quelética del sarrio, nos sugiere que fue transpor-
tado completamente al yacimiento, y esto contrasta
con la capacidad del zorro de acarrear completa-
mente un animal como el sarrio a un yacimiento
situado en un medio tan escarpado.
En el caso de otros cánidos como el lobo, pode-
mos ver en la figura 10 como los perfiles esquelé-
ticos que dejan están marcados por la escasez de
elementos axiales, lo que contrasta con los patrones
anatómicos descritos en el sarrio (Tab. 3 y Fig. 2).
Frente a los cánidos, los félidos dejan unos patro-
nes anatómicos más compensados con abundancia
de elementos axiales, por lo que éste puede ser un
argumento favorable para apoyar esta idea (Fig. 9).
Junto a las observaciones de Autbry et al.
(2001), Brugal y Fose (2004), Domínguez Rodrigo
(1993, 1998), Carlson y Pickering (2003), y Nasti
(1996) que confirman la elevada representación de
elementos axiales en las concentraciones de felinos
sobre cueva, Rivals (2002) y Rivals et al. (2001)
también lo muestran en el registro fósil de L’Arago
(Francia), Autbri et al. (2001) en Buacca Escura
(Portugal)  y Brain (1981) sobre las acumulaciones
óseas de leopardo en Sur África.
En cuanto a las marcas de diente, los porcenta-
jes descritos están dentro de las observaciones de
Brain (1981) para leopardos, y el tamaño de las lon-
gitudes y anchuras de las pits se ajustan a las medi-
das que Selvaggio y Wilder (2001) dan para el leo-
pardo frente a los otros carnívoros que muestran
unos pits mayores (Fig. 12). Solo el chacal y el zo-
rro parecen mostrar unas medidas parecidas al leo-
pardo, pero para este caso los perfiles esqueléticos
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Tab. 16. Características principales de las acumulaciones hechas por carnívoros. L: Longitud, A: Anchura en las medicio-
nes de sus marcas de diente.
de Amalda y los porcentajes de marcas difieren de
los que Richardson (1980) y Schmitt y Juel (1994)
nos muestran en algunas acumulaciones hechas por
chacales y de las que yo mismo he observado sobre
zorros, donde el 70% de los restos apendiculares de
oveja tienen marcas de diente.
Otra posibilidad que puede barajarse para ex-
plicar la compensada representación esquelética
acompañada de la elevada incidencia de los carní-
voros, podría buscarse en procesos de mortalidad
natural de sarrio en los momentos más rigurosos del
año. En dichos momentos, los ungulados se intro-
ducen en cuevas para buscar refugio de las incle-
mencias metereológicas, sufriendo procesos de
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mortalidad natural, como los observados en el nivel
IV de Erralla (Altuna et al. 1985) o en ciertas obser-
vaciones personales en el desfiladero de la Hermi-
da. Para estos casos los carroñeros podrían acceder
a amplios conjuntos cárnicos que les permitiría des-
preciar la grasa de ciertos elementos. Pero esta po-
sibilidad no parece demasiado probable dadas las
condiciones de la cueva de Amalda, la ausencia de
desprendimientos y los propios patrones de edad.
En cuanto a la estacionalidad efectuada sobre el
desgaste de la corona dentaria se ve que el sarrio
murió en algunos casos entre invierno y primavera,
lo que coincide con los momentos de desocupación
humana (4).
En el caso de los cápridos de los niveles III y IV
del Esquilleu, la situación del yacimiento en un
medio tan escarpado condiciona que sea este tipo de
animal el más representado de toda la secuencia,
independientemente del agente responsable de su
aporte. Los patrones anatómicos muestran una si-
tuación caracterizada por la abundancia de elemen-
tos craneales y la ausencia de axial (Tab. 10 y Fig.
5), lo cual se asemeja bastante a los perfiles esque-
léticos realizados por cánidos y hiena, tanto al des-
crito en las observaciones etológicas actuales como
a las del registro fósil (Figs. 10 y 11). Junto a los
patrones anatómicos, el elevado número de restos
con marcas de diente entre el 60% y el 78% (Tab. 15
y Figs. 6, 7 y 8) también es acorde con los patrones
de marcas que suelen ocasionar los hiénidos y cáni-
dos (Blumenschine 1988, 1995; Blumenschine y
Marean 1993; Marean y Kim 1998; Capaldo 1997),
por lo que todo parece indicar que alguno de estos
dos agentes, o los dos, fueron los responsables prin-
cipales de la acumulación osteológica de los nive-
les III y IV de Esquilleu. Dichos porcentajes se ajus-
tan también a la variabilidad descrita por
Blumenschine, Marean y Capaldo para los porcen-
tajes de marcas de diente de los elementos apendi-
culares (Tab. 17). Por otro lado en la tabla 17 se
muestra el contraste existente entre los porcentajes
de marcas de diente que tienen los elementos apen-
diculares de Amalda con los de Esquilleu, siendo
muy superiores los de Esquilleu. Esto es debido a
que las acumulaciones producidas por felinos pre-
sentan porcentajes de marcas de diente inferiores a
la que protagonizan cánidos o hiénidos, algo que ya
mencionan Brugal y Fosse (2004).
Fig. 9. Perfiles esqueléticos de félidos en observaciones actuales, en L’Arago MNO y su comparación con Amalda VII.
(4) Ver nota  (3).
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Fig. 10. Perfiles esqueléticos hechos por cánidos en yacimientos fósiles y en Esquilleu III y IV.
Fig. 11. Perfiles esqueléticos hechos por hienas en observaciones actuales y en yacimientos fósiles.
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7. CONCLUSIONES
Como hemos podido ver en este trabajo el aporte
de cápridos en los niveles III y IV en la cueva del
Esquilleu y en el VII de Amalda se deben a la inter-
vención de los carnívoros. Las escasas señales de
origen antrópico en contraposición con las altera-
ciones realizadas por los carnívoros a través de sus
marcas de diente y los patrones de fracturación in-
dican este hecho.
Frente a estos taxones, en casos concretos como
en el de Amalda VII, el ciervo, el caballo y el gran
bóvido si parece tener una mayor relación con la
acción humana, como sugieren las marcas de cor-
Fig. 12 a. Comparativa de las Pits en diáfisis en el nivel VII de Amalda con los datos de Domínguez & Piqueras (2003),
Selvaggio & Wilder (2002) y los inéditos de Zorro.
Fig. 12 b. Comparativa de las Pits en epífisis en el niveel VII de Amalda con los datos de Domínguez y Piqueras (2003),
Selvaggio y Wilder 2002 y los inéditos dee zorro.
T. P., 63, No 2, Julio-Diciembre 2006, pp. 55-78, ISSN: 0082-5638
76 José Yravedra Sainz de los Terreros
te (Tabs. 7, 17 y Fig. 3) y los patrones de fractu-
ra (5). Por otra parte, las marcas de diente que apa-
recen en estos animales indicarían también la inter-
vención de los carnívoros, pero los menores
porcentajes de marcas de diente y la significación
de las marcas de corte aparecidas, ligadas a la des-
carnación y la desarticulación, sugieren que en el
caso de estos animales, la intervención de los car-
nívoros se limitó a intervenciones posteriores.
Con relación a lo visto aquí, hemos de indicar
que la situación de Amalda es similar a la de otros
yacimientos musterienses como la de los Moros de
Gabasa, Cova Beneito o Cova Negra (Blasco 1995,
Martínez 1996) (6), en los que el aporte antrópico
se limita a los animales más grandes, es decir el
ciervo, el caballo o el Bos / Bison, frente al de las ca-
bras y sarrios que serían aportados por carnívoros.
Para el Esquilleu, los porcentajes de marcas de
diente y la ausencia de trazas antrópicas indican que
los cápridos de los niveles III y IV fueron aportados
principalmente por carnívoros, teniendo la presen-
cia humana un papel marginal.
Por último, junto a las dimensiones de las marcas
de diente proponemos que los perfiles esqueléticos
pueden ayudarnos a discriminar aportes realizados
por félidos de aquellos introducidos por hienas o
cánidos, de manera que los primeros al trasladar
completamente el animal y al consumir preferente-
mente la carne dejan unos perfiles esqueléticos bas-
tante compensados con abundancia de elementos
axiales y patrones de marcas moderados a escala
cuantitativa. Por el contrario lo hiénidos y cánidos
al aprovechar las carne y los huesos dejan unos per-
files más sesgados con escasez de elementos axia-
les y elevados porcentajes de marcas de diente. En
función de estos criterios y las mediciones de las
marcas de diente podemos pensar que los cápridos
de Amalda fueron aportados por félidos de tamaño
medio, mientras que en el Esquilleu se de deben a la
acción de hienas o cánidos, sin que podamos preci-
sar de momento que agente es el responsable prin-
cipal de la acumulación, ya que ambos aparecen en
el yacimiento y los perfiles esqueléticos y tafonómi-
cos que describen ambos tipos de animales son
parecidos. Por ello animamos a la realización de fu-
turos trabajos experimentales que ayuden a discri-
minar la acción de hiénidos de la de cánidos.
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